
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

· pedal de las Corporadones científicas españolas a
estas nestas centenarias, los muy ilustres seño'l'es Con­
siliarios del Mayo,¡, y sus Catedráticos, el Ilustrl­
si·mo señor V·ican:o General de esta Arquütióctsis,

vanos señons miemb'l'OS de la Academia de la His­
to'l'ia, los -,,epresentantes del z

º
lustrlsz·mo Capítulo Me­

tropolitano y del vene1able Clero secular y regular, 
los delegados del Estado Mayor del Ejército, de la 
Escuela de Minas de Medellín, de la Sociedad de 
hmbellec1:miento y Me_¡"o,,.as Públz"cas, de la Sociedad 
de Ciencias Naturales, y un dzstzngu·idísimo con­
curso de damas y caballeros dieron espléndido realce 
a esta sesión que se celebró en el Aula MáximtZ 
del Colegio y terminó cerca de las once de la noche. 

----· ... ••--
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DISCURSO 

pronunciado por el doctor José Vicente Castro 
Silva, ·Rector del Colegio Mauor de Nuestra 
5el"\ora del Rosario, el 6 de abril de 1932, 
para conmernorar el segundo centenario del 
nacimiento de D. José Celestino Mutis. 

.Excelentísimo señor Presidente de la Republica, Patrono del 

Colegio; 

.Excelentísimo señor ArzoMspo Primado, Rector Honorario; 

Respetable Claus/,-o; 

Señoras, señores: 

En una tarde de octubre, veintitrés años hace, el Gran 
Rector presidía la inauguración solemnísima del bronce 
au�usto que perpetúa entre nosotros la semblanza del Ar-

- zobispo Fundador, y muchos de los aquí prese,ntes recor�
damos con qué emoción vibrante saludó entonces esa
efigie tutelar que no sólo es imagen de una vida que fue,
sino trasunto de un espíritu descendido del cielo para mo­
rar perdurablemente en este Claustro.

Y recordaréis también que rio bastándole su propio
avasallador entusiasmo para enaltecer a Fray Cristóbal de
Torres, evocó las grandezas del Colegio Mayor y su proge­
nitura de varones preclaros y de próceres creadores para
que fuesen a un tiempo testigos de la apoteosis tlel F�n­
dador, justificadores de su obra y resplandores de su 111•
mortalidad.

Entre ellos oímos nombrar a don José Celestino Mutis.
Más justo sería decir que le vimos restituído á la existen­
cia merced a las palabras fervientes del Maestro: «Ved­
nos decía:::_ entra por la p_uerta mayor un sacerdote de
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to�tada tez, de grave continente. Es aquel apellidado por 
Lmneo 'nombre imperecedero que ninguna edad será po­
derosa a borrar', el amigo de Humboldt, el mayor sabio de 
�spaña, y uno de los primeros de Europa en el siglo dé­
cimo octavo, don José Celestino Mutis. Penetra a aquella 
aula, siéntase en la cáted�a; sus alumnos se llaman Fran­
cisco José de Caldas, Camilo Torres, Joaquín Camacho, 
Jo�é Gregario Gutiérrez, Crisanto Valenzuela, y muchos
mas de nombres igualmente ilus;tre·s. Los discípulos, an­
dando el tiempo, se trocaron en compañeros del egregio 
Maestro, en miembros de la Expedición Botánica memo­
rable». 

Al cumplirse hoy doscientos años del nacimiento de 
Mutis, Patriarca de la ciéncia americana, Maestro admira• 
ble en obras y en palabras, honor de España, prez del sa­
_cer�ocio, lumbre de este Claustro y artífice eficaz aunque
'.nd1recto de nuestra soberanía nacional, ¿qué otro homena­
Je podremos ofrecerle que e! de rememorar su vida para 
ras_tr�ar en ella algo del secreto de su genial y multiforme
a�bv1dad, eso que le confiere derecho ¡,ara mostrársenos 
como padre de la patria y modelador de la República? 
. Mutis, sabio y constante pesquisidor de arcanos y va­

lores naturales, daría de sí mucho con qué embebecer a
0_tros sabios Y a otros descubridores; pero con ser exqui­
s1�a esta calidad, tánto que sólo a los muy peritos y a�en­
ta1ados les es dado est-imarla, no nos franquea por sí sola 
el por qué y la última razón de la grandeza de Mutis. 
Desde su época hasta la presente· las ciencias naturales 

, � 

aguzando la vista y centuplicando los alcances de la obser-
vación, han esclarecido muchos enigmas y sorprendido 
�umerosas leyes, han planteado también nuevas y amplí­
s'.mas cu�stiones. Dijérase que la naturaleza comprende y 
s�ente la macab�ble e inexhausta complicación y opulen• 
c1a de sus energ1as, no menos que la sutil curiosidad hu­
mana �ue no se satisface sino andando de conquista en
conquista. 

Entre esa opulencia y esta curiosidad está pendiente 
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un desafío portentoso. Un día asistimos a los avances de 
la razón y la vemos alzarse triunfadora del agramante de 
los laboratorios: como un imperator de los antiguos tiem• 
pos, trae encadenado y rendido entre las cadenas de una 
fórmula el principio o la ley que enantes se esquivaban _ 
.tras el fenómeno inconstante; y otro día, como que la misma 
razón se desentiende de su propia victoria, y salteada por 
otros misterios y otras lejanías y otras posibilidades que 
allí mismo columbra, se encoge, rendida y abrumada a su 
turno, para prepararse otro descubrimiento al amparo de 
-una ensoñación silenciosa.

Parecidos a Moisés han sido los sabios de todos los 
-siglos: como él, dan testimonio de maravillas negadas a los
ojos del vulgo; como él, pero en el orden natural, son pro­
mulgadores de normas divinas; como él, sufren la contra­
<liccción de la estulticia y de la rutina desalumbrada que
piden ollas de carne cuando se les ofrece maná de enten­
<limiento; como él, se fatigan en los desiertos de la inves­
tigación; como él, hieren las piedras para que broten fuer­
zas caudalosas; como él, porfían con las multitudes para
salvarlas; y como él, fenecen llenándose los ojos con las
primeras claridades de una tierra de promisión que es la
-ciencia que presienten y que adivinan en lo por venir.

Pero ¿quién no advierte que en estos empeños científi­
-cos, ni más ni menos que en tódos los empeños humanos, 
valen mucho el logro de cada conquista y la novedad de 
-cada hallazgo, pero valen incomparablemente más y son
más decisivos para el amaestramiento y cultura de los
hombres, el 'ánimo, el carácter y la índole del conquistador
y del inventor?

No es en el arte de la guerra una batalla ganada o per­
dida lo que define y constituye al héroe legendario; no es en
el arte de la política un acierto o un desacierto lo que con­
-sagra o deshace al conductor de pueblos; no es en el campo
moral un acto bueno o un acto malo lo que puntualiza al
justo o al perverso; nó, es una manera de energía interior,
-ordenadora e inspiradora perenñe de la actividad, es una
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tendencia o temple infatigable, superior a las vicisitudes 
circundantes; es un poderío que ni desmaya en lo adverso 
ni se tuerce en lo próspero; es la obsesión del triunfo que 
embarga y especifica a todas horas el espíritu del Liberta· 
dor; es la reciura de' alma que «cuanto más se corta más 
renace> en los forjadores de la República; es el conato in­
somne del que va en pos de Dios subyugando su propia 
mortalidad dolorosa; es en Goethe, la pertinacia engendra• 
dora que en cincuenta años no acaba de acendrar en Faus­
to el mito de la vida universal; es en el sabio, la angustia 
exploradora con que Pascal trasciende lo mínimo y lo 
máximo para interrogar dos infinitos. 

¿Qué es entonces lo que vale en Mutis, y por qué lo 
estamos celebrando hoy a par de los más excelsos y em­
pinados ingenios, como lo celebraron ayer Linneo por in• 
mortal, Bompland por maestro indiscutible, Cavanilles y 
Wildenow por príncipe de sabios, Humboldt por tan ad. 
mirable y �nic0, que a trueque de verle se desvió trescien­
tas leguas, y ésas penosísimas, del rumbo que llevaba ha­

cia el Perú 7,, 
Temo que os parezc; insólita la insinuación de que ni 

los trabajos ni los descubrimientos de Mutis explicarían 
por sí solos la fama que le acompañó en vida y la venera­
ción con que rodeamos su memoria. Después de él, la na­
turaleza ha prodigado sus· revelaciones, y es obvio que la 
historia científica de estos últimos años ofrece una suce• 
sión acelerada de inventos, de aplicaciones y de experien­
cias que unas veces enmiendan y otras veces rebajan o 
humillan lo que hace siglo y medio se tuvo por adquisi­
ción no menos espléndida que definitiva. Cotejado con el 
acervo científico de que ahora disponemos, el que juntó 
Mutis parece por algunos aspectos un puro balbuceo, un 
anticipo genial, si os place, pero anticipo al fin y al �abo. 
¿Queréis la prl!eba? Pues decidme cuántos son y dónde es­
tán los que se desojan estuaiando los escritos de Mutis. 
decidme• qué ediciones de sus obras corren por el mundo. 
De verdad, señores, que es caso peregrino éste de un sabio 
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que al trocar la vida por la gloria del cielo, se llevaba tam­
bién un pasaporte de inmortalidad literaria, muy bien re­
frendado por los más ilustres de sus coetáneos europeos y
americanos, sin que eso haya cuntribuído gran cosa a dar­
nos voluntad y apetito eficaces para conocer sus obras. 
cuya mole increíble ahí se está depositada en el Jardín Bo­
tánico de_ M;drid desde 1817, y siempre «en espera de una 
mano inteligente que la saque a la luz de una vindicación 
retrospectiva1>,:como ha di.cho el doctor Diego Mendoza (1). 
Luego no es la cantidad ni la calidad de los trabajos de 
Mutis, no son sus 9iez mil folios de dibujos y manuscritos 
inéditos, no es su influencia sobre los naturalistas poste­
riores, lo que anima e informa estas conmemoraciones 
centenarias, nó, es el hombre mismo lo que nos mueve, es 
el temple singularísimo de su ánimo, es la uni�ad y since­
ridad de su vida, realización tranquil.a, robusta e integral 
de una vocación sin desfallecimientos y de una certidum­
bre permanente. 

El más o el menos de los result�dos obtenidos por 
Mutis, ·no me importa; que en siglo y medio no haya sido 
posible reunir allende o aquende los mares los dineros ne­
cesarios para salvar'la incomparable Flora de Bogotá de la 
fatalidad de lo inédito, no me admira; que el soberbio ma• 
n uscrito de la Historia de los árboles de quina vaya a París 
como simple dechado de caligrafía y de diseño (2), no es 
precisamente un argumento de la, estimación que se hace 
de Mutis como sabio, pero pasémoslo por alto; dejadme 
decir que en Mutis, como en todas las cumbres humanas

t 

como en toµos los varones representativos, el hombre vale 
más que sus obras, 

Con qué gozo hago esta afirmación aquí, en el Mayor 
del Rosario, donde el Colegiaf MuJis abrió y regentó sin 
estipendio (3) la primera cátedra de Matemáticas del Nue­
vo Mundo! Si su nombre nos es tan preciado, si la gloria 
de llamarle nuéstro no tolercl comparaciones, no es, nó

t 

porque un día de 1762 comenzara a explicar el curso de 
Benito Bails (4), o porque en 1802 reclamara un laborato• 
rio de Química para aventajar el estudio de la Medicina 
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en este mismo Claustro (5); es porque Mutis pasó por acá 
mostrando en sí mismo el tipo de la lealtad científica, de 
la subordinación de toda una existencia a un alto ideal, 
del desinterés perfecto, de la investigación aquilatada, del 
amor genuino y fundamentado a la Patria, que es fruto de 
abnegación y de trabajo, no de exaltaciones vocingleras y 
gárrulas. Por aquí pasó Mutis para dar a los Rosaristas 
perpetuo ejemplo de la capacidad de concebir y ·de poner 
por obra grandiosas y bien encadenadas síntesis de pros­
peridad nacional tan distantes de la mezquindad que vive 
de ochavos roñosos, como de la locura fastuosa que de un 
sol a otro toca los términos de la magnificencia y de la 
inopia. Por aquí pasó Mutis enseñando, es verdad, rela­
ciones, armonías y proporciones numéricas, pero notifi­
cando también a la juventud estudiosa que ella sería -re­
pito textualmente sus palabras - «el ornamento de la Re­
pública y la expectación de los patriotas> (6) que no sé si 
son voces de precursor o profecías ñe vidente; aquí dijo 
Mutis, condensando el programa de la enseñanza rosaris­
ta, aquella otra sentencia que cl'ebería esculpirse sobre las 
puertas de toda institución docente: «La equidad y la jus­
ticia piden que no se engañe al público y a los interesados, 
manteniendo en el gremio de una ciencia a los incapaces 
que serían útiles al Estado en otra profesión o carrera> (7). 
Y me imagino, en fin, que cuando Mutis dejó su cátedra 
del Rosario porque la expedición botánica le llamaba y le 
urgía, versadísimo como era en la sabiduría del Evangelio, 
sacó de él la suprema despedida a sus colegas y discípu­
los: «La verdad os hará libres». ¿ Quiénes la oyeron? ....• 
Eloy Valenzuela, Jorge Tadeo Lozano, Francisco José de 
Caldas ..... 

¿Me atreveré a llamar a Mutis revolucionario? Tan des­
.acreditado anda este vocablo que parece afrenta aplicárse­
�o a quien nos dejó señaladísimos ejemplos de recato en 
e_l vivir y de mansedumbre inteligente. Y, sin embargo, me
tienta el antojo de llamarlo así, contando con que vosotros 
me permitiréis rehabilitar el calificativo. 
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El cual, a mi entender, padeció mengua y mancilla des­
de el punto en que sirvió para designar al alborotador 
medio inconsciente que con ojos de iracundia, lengua de 
beodo y adell!anes de bestia, anuncia el advenimiento de 
la torpe violencia. Revolución y revolucionario no signifi­
can eso, nombres son de erguida y noble contextura que 
sólo cuadra a los actos y a los hombres que en un mo­
mento decisivo rectifican y compasan el ritmo de la vida. 

Porque vivir no es dejarse llevar sosegadamente por 
una corriente de sucesos, vivir no es profesar el culto re­
signado de los hechos cumplidos, vivir no es ,instalarse sa­
brosamente en la rutina; vivir es caminar hacia la verdad, 
es andar anhelantes en busca de la plenitud del sér social e 
individual, vivir es, así en lo estrictamente humano como 
en lo misteriosamente divino, atenerse al apremiante y des, 
lumbrador mandato de Jesucristo: «Sed perfectos como mi 
Padre celestial es perfecto» (8). 

En este viaje hacia la perfección marcan un ritmo in­
falible las leyes morales y las- leyes físicas. En octlsiones la 
mala conciencia, que es siempre conciencia interesada, 
anula, corrompe o falsifica las primeras, así como la igno­
rancia y los prejuicios atajan o comprometen el desarrollo 
de las segundas. Apuezca entonces un hombre con bríos 
y autoridad para volver por los fueros intangi�les de la ley 
moral, o para desembarazarle el campo a la aplicación de 
las leyes físicas, y ese tál será un revolucionario. ¿Fueron 
por ventura, otra cosa los apóstoles del cristianismo cuan­
do renovaron la faz de la tierra apartándola del ideal pa­
gano y orientándola hacia el evangélico? ¿ Se obró o no se 
obró una revolución cuando fueron reconocidos el micro­
bio y la célula? ¿Fueron o no fueron revolucionarios los 
que cancelaron algún estatuto que ya no bastaba para ase­
gurar el pro común? 

Ahora sí convenid conmigo en que Mutis, apacible sa­
cerdote colonial, plácido e inocente contemplador de la 
naturaleza, hijo adoptivo de la tranquila Santafé, fue un 
revolucionario y que sus discípulos lo fueron así mismo. 

•
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Notemos, eso sí, que no es revolucionario de este jaez el 
que quiere, sino el que puede.

De solos veintiocho años, y ya médico graduado por 
Sevilla, va don José Celestino camino de Cádiz, donde se 
embarcará para estas tierras con el Virrey- Messía de la 
Cerda. ¿Véisle un poco desmañado y un mucho absorto, 
tejiendo y destejiendo allá adentro y a sus solas los hilos 
del pensar, mientras cabalga en un mulo asombradizo? (9) 
No os engañen su semblante bondadoso y sus ojos entre• 
cerrados: ajeno le creyérais al trajín G.Uotidiano de un viaje 
sin halagos ni aventuras, cuando en realidad va ensayando 
sobre todo cuanto se le presenta las fuerzas fecundas de 
una crítica y de una observación afinadísimás. Mutis es de 
la ralea de Don Quijote, y, como él, posee el dón divino 
de ver lo grande en lo pequeño; por eso embiste el úno 
contra un ejército de paladines fantásticos de nombres y 
armaduras resonantes, allí donde el vulgo no percibe sino 
el manso tropel de unas ovejas; y el ótro comprueba y ve­
rifica el sistema Linneano o imagina las bases de la histo­
ria natural de las Españas, allí donde los arrieros, sus acom­
pañantes, apenas descubren una yerbezuela despreciabl�. 

Ojos y oídos le sobran a Mutis cuando se trata de jus­
tipréciar hombres y cosas, y es su entendimiento como un 
prisma que descompone y reduce las apariencias habitua­
les. No le engaña el Tío López con su trato espléndido, 
su. garbo rumboso y sus deprecaciones prolijas, porque 
-luégo advierte que las gentes de esta calaña «son habilísi­
mas en hacer el papel de santo o el de escandaloso, según 
mejor convenga a sus intereses» (ro); no le entusiasma el 
majestuoso médico de Malagón, sino que le hurta el cuer­
po visto «que sobre tener todos los resabios de los tunan­
tes valencianos, era aficionadísimo a las disputas escolásti­
cas que sólo se resuelven con ventaja para los habladores 
sempiternos> (re). 

Mas las flaquezas humanas y los desengaños que aca­
rrean no entretienen, mucho tiempo a Mutis. La comarca 
-misma que va atravesando y sus menores circunstancias

1 
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l e  cautivan potentemente, aun cuando parece paupérrima
en novedades y-maravillas naturales. Grande y primera
lección es esta de patriotismo genuino, porque no se ama
bien sino lo que se conoce justamente, y así, no hay patria
sino cuando a poder de inteligencia y voluntad se compe­
netran y unimisman los hombres y el suelo que les corres•
pande. Entonces sí que puede decirse que el hombre es el
.alma de su tierra, que lo que a ella vulnera, a él lo hiére,
y que la tierra, así animada, es el órgano inmenso que tra­
duce todos sus sentimientos: desde el artístico que la ade­
reza y engalana, hasta el social que funda y organiza las
nacionalidades típicas; desde el económico y expansivo
que preside a las industrias peculiares que para los pro­
pios son bienestar competente y adecuado y estable, y para
los extraños son utilidad reconocida, hasta el mismo senti­
miento poético que le roba al suelo y a la naturaltza las
formas e imágenes con que ha de arropar las temblorosas
creaciones de la mente.

Mutis está en Cádiz, y mañana le encontraremos a bor­
do de la «Castilla», que le dejará en Cartagena. Un mundo 
de  proyectos bulle delante del sabio y del descubridor: ni 
Jos insedos de la nave, ni los pájaros que otean las aguas, 
ni los peces voladores que resbalan al ras de las olas, ni 
las algas luengas y ondulantes, escaparán a sus estudios; 
tampoco dejará de reparar en el gobierno del buque, ni 
en  las singularidades de sus moradores, ni en las demasías 
de  la chusma .... ( I 2). Si estos sorí los aprestos y estas las 
vísperas de la carrera de Mutis, ¿qué hará cuando tenga 
presente la inexplor.ada magnificencia tropical, paraíso nue­
vo de los naturalistas y Hespérides ¡_nilagrosas donde cua­
jan todos l;s portentos, y que apenas han sido avizoradas 
desde lejos por Jacquin el de Leycle? 

Al señor Virrey de La Cerda y Cárcamo, Marqués de 
La Vega de Armijo, le daban más cuidado-:-d.SÍ lo cuenta 
Mutis- ( 13) las dolencias que le afligían en realidad o 
que recelaba en lo futuro, qne todas las averiguaciones de:: 
su médico. Si S E. hubiera visto más a lo h�ndo y más a 
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lo lejos, no sé yo si habría hecho escrúpulo de llevar eo 
su séquito a don José Celestino. Porque ese hombre que 
tenía tan ahi_ncado en el corazón el afán de escudriñar la 
naturaleza, forzosamente lo traspasaría y comunicaría a los 
jóvenes del Virreinato, y una vez que ellos se percataran 
de los arcanos, riquezas y prometimientos de su tierra� 
¿ cómo no hapría de ocurrírseles ser señores de el la, cómo 
no habrían de comprender que sería dulce y decoroso mo• 
rir por una patria que tan amorosamente habían investiga­
do? Y mirad también, señor Virrey, que sería menos. 
arriesgado llevar con vos algún buscarruidos truculento o 
algún perdonavidas arriscado, que no un pensador a estilo 
de Mutis, porque a esos los meteríais en cintura por la 
fuerza cuando pretendieran encabezar alguna mesnada en 
rebeldía, pero a este portador de ideas, a este manso des-­
pertador de inteligencias, ni vos, ni Su Majestad podréis 
acusarle de atentado contra las prerrogativas reales. Es, 
señor Virrey, que a los hombres de pensamiento lo que 
menos les interesa es la ambición de autoridad, contén­
tanse siempre con aquella moderada influencia que sus 
ideas pueden tener sobre los espíritus capaces de com­
prenderlas. 

Y como el caso de Mutis no fue aislado, yo diré aquí 
que a España le debemos nuestra propia independencia. 
Ni penséis que estoy fabricando paradojas. «Si nues­
tros gobernantes-ha dicho Menéndez y Pelayo-no lle­
garon a prever con tiempo que el espíritu ardiente de­
los criollos no había de contentarse con la ciencia pura, 
sino que habrían de lanzarse rápida.mente a las extremas. 
consecuencias políticas que en aquellá. cultura. venían en­
vueltas, aun esta misma imprevisión es pára sus nombres 
un título de gloria». Por donde se ve cómo el sabio José 
Cele;;tino Mutis, sin apenas pensarlo, fue un verdadero 
precursor de la nacionalidad colombiana. 

Pero volvamos al naturalista que ya va subiendo el río 
de la Magdalena. Poco lugar hay en su diario para las pe­
nalidades infinitas de ,:emejante travesía, lo hay, en cam-
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bio, dilatadísimo y casi exclusivo, para traducir el perpetuo 
pasmo de andar de maravilla en maravilla, repitiendo 
siempre a lo largo del camino lo que escribió en el playón 
del Palmar: «Ningún sitio tan ameno, ni tan delicioso para 
un botánico europeo .... por el corto espacio de una playa 
me hallé con un crecido número de plantas no vistas, y 
unas por nuevas, y otras por no observadas, todas llama­
ron igualmente mi atención» (14). Cargado así de riquísi­
mos datos, se imagina Mutis estar ya recogido a la quietud 
de Santafé para ordenarlos y transmitirlos a sus corres­
ponsales de· París y de Londres, de Estocolmo y de Ber­
lín; pero no contaba con su oficio de médico, y fue una 
misma cosa llegar a esta ciudad y despedirse «de todo 
aquel ocio que pid� un estudio serio»-f15). Menudeaban 
Ia_s consultas, llovían los compromisos, flaqueaba su pr.o­
pia salud, y perdía Mutis la paciencia ante la insensatez de 
los santafereños. Porque nunca se ha registrado farmaco­
pea más homicida y supersticiosa que la de aquellos ante­
pasados nuestros, rematadamente fatuos-así lo dice Mu­
tis-en asuntos de medicina, porfiadamente crédulos en 
absurdas consejas tradicionales, ávidos de secretos curati­
vos ridículos, temerosos y provocados a un tiempo de al­
guna estupenda y sigilosa intervención diabólica, fidelísi-
mos, sobre todo, en observar ajustadamente todo régimen 
que preconizara por prenda de eficacia, las más desastra­
das inmundicias (16). Aquí fue donde Mutis comenzó a 
esgrimir el arma de su crítica y a desafiar los desatinos de 
la credulidad bobalicona, tenaz y dañina que fue caracte­
rística en aquellos tiempos y que no sé si haya sobrevivido 
a los tajos y reveses del facultativo gaditano. 

Por esos días escribió Mutis: «Hállome sumergido en 
las amarguras de la medicina, con las puertas cerradas a 
todas mis ideas, y sin el tiempo que yo deseara para em­
plearlo en el estudio de la natm1aleza» (17). Mucho más le 
faltó cu-anclo en 1762 se le presentó el rector de este Cole­
gio Real Mayor de Nuestra Señora del Rosario a pedirle 

2 

/ 
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ahincadamente que viniese a leer medicina en el claustro; 
ínstancias baldías, porque Mutis-ignoro sus razones-no 
consintió en ello. Propúsole entonces la cátedra de mate­
máticas, que sí aceptó, y con ella, la beca de colegial (18). 

Tal vez me ciega la veneración indecible que profeso 
a este Colegio, tal vez me subyuga su grandeza secular, 
tal vez aquella veneración y esta grandeza me obligan a 
buscar dondequiera nuevos motivos que abonen y exalten 
ante la República esta incomparable institución tan estre• 
chamente ligada a los destinos patrios, pero, ¿cómo no sen• 
tirnos ufanos al saber que si Mutis fue el sabio y el precur­
sor y el revolucionario que hemos dicho, este Colegio le 
comprendía antes q_ue nadie, y por eso le alzó sobre la cá• 
tedra y le dio oyentes y le hizo reconocer como maestro? 

Jamás, andando el tiempo, olvidó el Colegio a su cate­
drático; cuando allá fuéra su memoria iba entrando ya en 
los yertos limbos del olvido, este viejo claustro, con el 
concurso del Gobierno nacional, le ofrendó el monumen-

. to ciertamente único de la Quinta que se honra con su 
nombre. N-0 suelen los hijos de Fray Cristóbal contentar• 
se con palabras, obras quieren y obras duraderas ejecutan 
para honrar a los maestros: ayer levantaron la fábrica con• 
memorativa, hoy bajo la mirada del Sabio, las enseñanzas 
y tradiciones del Claustro Mayor se prolo'ngan allí en ob• 
sequio a la primera juventud; mañana .... acoged mis sue• 
ños y dadles existencia, ¡oh hijos del Colegio, oh nobles 
ciudadanos!.. .. mañana, ¿por qué no hemos de crear allí mis• 
mo para perpetuar nuestra gratitud al «sacerdote de Dios 
y de la naturalezal> (19) el primer intento de jardín botáni-
co de esta capital? 

La presencia de Mutis en la cátedra · de matemáticas 
del Rosario, primera del Nuevo - Reino y aun del Nuevo 
Mundo, equi.,vale precisamente a una revolución. El crite• 
rio de autoridad, insustituíble y perentorio cuando se tra­
ta de lo que sabemos y creemos por fe sobrenatural, se 
aplicaba todavía de este otro lado de los mares a las cues­
tiones científicas para mayor confusión de ellas y genera\ 
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- est�_ncamiento de las inteligencias. La frase os parecerátr�Jmada, ! lo e� sin duda, pero también es cierto que sóloas1 se explica como la defensa del sistema copernicano le-costó a Mutis verse envuelto en un proceso y denunciado,-�or herética pravedad ante la suprema Inquisición de Cas­tilla. Y si lo que dije del estancamiento pareciere extremoso vais a saber del propio Mutis cuál era el tenor de las mente�santafereñas: «Si hubiere de. ir anotando-escribe a un suamig?-!ªs ideas extravagantes _de los hombres del país, me
faltana tiempo para apuntarlo. Es increíble que en nues­tra época puéda haber país donde sus individuos piensentan erradamente. Yo, en tales ocasiones, no hallo otro re­curso que tomar sino el silencio, por no exponerme a unascontradicciones insoportables .... Oír contar a estas gentesalg�nos efectos de la naturaleza es pasar el tiempo oyendo delirar a -unos locos .... Que esto sucediera entre viejas ig­norantes o entre hombres nada instruídos, no causara mu­e?� admir<!_ción; pero que las mismas relaciones oiga unv1a1ero en boca del vulgo, que en la de los que se tienenpor más racionales .... , para esto no hay consuelo .. . Dé us­ted gracias al cielo de no hallarse aquí donde la racionali­dad va tan escasa que corre peligro cualquier entendi­miento bien alumbrado> (20)_. 

De t:stos entendimientos bien alumbrados los habíanumerosísimos entre la juventud. Se desentendió, pues,Mutis de las gent�s mayores, irreformables poc machuchasy avejentadas, y puso en las :nanos de la edad florecientelas normas, criterios y métodos de la demostración racio­nal y de la experimentación sesuda, hizo que tocasen ysintiesen la realidad de la naturaleza, y en la juventud delVirreinato se cumplió la fábula de Anteo. Tal fue la labor
de Mutis en la cátedra rosarista, en 1� Expedición Botánica
y, ya avecinándose a la muerte, en la Sociedad Patrióti•
ca (21). Ah! y no pensemos que Mutis lisonjeaba atrope­
lladamente a la mocedad brindándole con honras y pro•vechos inmediatos, mostrábale más bien fines y propósi­
tos, de esos que sólo al cabo de una vida laboriosa y aus-
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tera pueden verse logrados: «el honor de la nación, la uti­
lidad del público, la extensión del comercio, la ventaja de 
las ciencias, la riqueza del erario y la gloria de los gober­
nantes» que tales empresas prohijaran (22). 

Luego no fue Mutis de aquellos profesores cuyo ma­
gisterio engendra discípulos ensimismados y egoístas1 sin 
otro horizonte que el muy angosto de sus satisfacciones­
personales. La innegable originalidad de este sabio consis­
tió en que sus trabajos se enderezaron siempre a procurar 
engrandecimiento a la patría y desahogado ?ienestar a la 
ciudadanía. 

Porque era él ante todo varón bueno que había nacido 
para difundir en torno suyo la bondad. Los griegos, con· 
Aristóteles a la cabeza, habrían compendiado en la conci­
sión de este apotegma, todo su panegírico; Mutis lo mejo­
ró consagrando mediante el sacerdocio su vocación bené­
fica y a la par contemplativa (23). Esas relaciones que en• 
lazan las muchas y variadas esencias del universo material 
fueron para él punto de apoyo para lanzarse de un vuelo 
hasta el inefable principio de donde todo mana y se deri­
va; allí reconoció la eterna y purísima fuente de bondad 
en la cual residen y de la cual perennemente fluyen los ar­
quetipos de cuanto es sublime y bello y útil en el mundo 
físico, y de cuanto es honesto y santo en el moral; allí en­
contró como eo escondrijo secretísimo la inquebrantable 
fortaleza que gobernó sus actos y les hizq producir acor­
des sobrepujantes de ciencia y caridad. 

Quizás tengamos oídos para percibirlos y compensar 
muchos desvíos y sinrazones que afligieron a Mutis. No 
quiero hablar del panameño López Ruiz-lscariote de esta 
historia-charlatán aventurero que dio en la manía de dis­
putarle el hallazgo de la quina, para ejercitar al descubri­
dor en un continuo sufrimiento de quince años (24), y 
usufructuar las mercedes del soberano y los doblones de 
las cajas reales; de paso, nada más, haré alusión a la sim• 
plicidad santafereña, que ya en aquellos tiempos sabía 
condenar y menospreciar por extravagantes y raros a los. 
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que no alcanzaba a comprender ni podía resignarse a ad-
1 

mirar. ¡Mutis raro y Mutis extravagante! era inevitable que 
·se le regalasen estos motes, siete veces maldecidos, a quien
prefirió ordenarse de sacerdote aquí y no en España para
excusar honores y dignidades que cuando son solícitadas
con intrigá, recibidas con fruición y guardadas con empe­
ño denuncian la incurable nulidad del pretendiente (25);
Mutis raro, porque «la inseparable melancolía de su cons­
tante padecer amarguras y emulaciones»-notad que son
palabras suyas (26)-le volvió retraído y reservado, o «le
·hacía proferir con santa ira que darían estrechísima cuen­
ta a Dios los que no remediaban el letargo en que yacían
estos vasallos»; Mutis extravagante, porque 'impugnaba
(también es cita literal) (27) «a los que contentos con lo
que aprendieron de sus mayores o por sí mismos, creen
-que no hay otra cosa que.saber»; Mutis extravagante, por­
.que se hizo apóstol de la inoculación de la vacuna (28), y
porque anteviendo la filología comparada, se dio a la tarea
-de coleccionar gramáticas y vocabularios aborígenes «para
-salvar la preciosa antigüedad de estos idiomas» (29); Mutis
extravagante, «porque no le seducían las fiestas del Virrey
y huía de ellas para librarse de los enconos que produce
el trato del.as gentes» (30). No fue, ya lo veis, fácil ni glo­
riosa la carrE!ra de Mutis entre nosotros, tal vez por ague- ·
llo de que «nadie es profeta en su patria», axioma que el
sabio glosaba de esta suerte en una ca't'ta al Secretario del
Arzobispo Virrey: «¿Qué progresos podrá hacer un hombre
sin protección y con la nota de distraído de ideas extra­
vagantes, según estos sabios de otro tiempo, en el Palacio
y en la capital del Reino?» (31).

Aun cuando todo bien mirado, ¿por qué no habían de
.acertar los santafereños al vilipendiar como extravagante,
raro y �riginal a Mutis? Si no estoy equivocado, fue Dos.
towiesky quien escribió en un prefacio célebre: «Antes de
mofaros de esos que apéllidáis originales, pensad que tal
vez lo son porque agotaron el contenido ideológico de su
siglo y han principiado a vivir y a pensar en el siguiente>.
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Originalidad es ésta que no tiene nada de ridículo y sí 
mucho de admirable, visto que se opone diametralmente 
a )a flaqueza esencial que abrió camino al desbarate de las 
antiguas civilizaciones. Ellas, en efecto, estuvieron más 
atentas a la glorificación de lo pasado que a prevenir las 
conti_ngencias del futuro. 

Supondréis sin dificultad que eran muy otras las opi­
�iones comunes y corrientes en Santafé; ellas determina• 
ron a Mutis-Dios sabe con qué apremio-a dejar la ciu­
dad y trasladarse primero a las Vetas de Pamplona y lué­
go al Real del Sapo, en jurisdicción de !bagué, para dirigir 
el laboreo de las minas, industria que, a su ..!ntender, po• 
dría convertirse en copiosísima fuente de riqueza. Mas 
proseguía juntamente y en medio de miserias increíbles 
sus trabajos de historia natural con la firme resolució11 
-es él quien lo afirma-«de concluir sus días en:aquella
hórrida soledad del Sapo, dejando a la piedad del Rey la
edición de sus obras y la satisfacción.· de sus deudas» (32).

A no ser por la llegada_ y visita del Arzobispo Virrey 
Caballero y Góngora, ese habría sido el final destino de 
Mutis, y allí habría fenecido el hombre famoso a quien 
desde París escribía M. Le Blond, médico naturalista del 
Rey: «Habré recibido cerca de veinte visitas de los botá­
nicos más célebres de Europa, na- más que porque saben 
que he visto y conozco a usted» (33). El contraste no pue­
de ser ni más elocuente ni más doloroso, 

De la entrevista que tuvieron en !bagué el Virrey y 
Mutis naci_ó propiamente la Expedición Botánica. Elpre­
lado magnífico comprendió �I sabio humilde y se persua­
dió a que estas colonias del hemisferio septentrional ame­
ricano no eran sino un diamante en bruto, de irradiacio­
,nes increíbles el día que le acabasen de descubrir y le pu­
limentasen de consuno las ciencias naturales y matemáti­
cas, base de las económicas e industriales. Veinte años 
.atrás, nada menos, se había cansado Mutis de hacer repre­
sentaciones y de multiplicar memoriales a su Majestad en 
este sentido, sin lograr audiencia ni despacho (34), tal vez 
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porque en las Cortes las razones no se estiman por ser ra­
zones, si no por los patrocinadores y �bogados que las sus­
tentan, o porque Mutis al fin y al cabo no era sino Mutis, 
quiero decir, sabio de entre casa y nacional, y por lo mis• 
mo desestimado y hasta sospechoso. Que algo hubiera de 
esto nos lo cerJifica el biógrafo Gredilla que advierte lo que 
vais a oír: «Sabedor el Arzobispo de que el Rey había con­
.cedido permtso a Humboldt para visitar nuestras colonias 
de América, le pareció depresivo para España que los ex­
tranjeros se adelantasen a investigar científicamente aque­
llos dilatados países, arrebatando así a los españoles el le. 
gítimo orgullo y gloria de los descubrimientos; por lo cual 
anticipándose a la Corte, por sí y ante sí y sin autorización 
previa, éstableció a principios de 1782 la Expedición Bo­
tánica y le dio por Director a don }osé Celestino Mutis y 
por colaboradores a don Elóy Vafonzuela y a don Antonio 
García, ambos criollos del referido virreinato> (35). Gra­
cias os sean dadas, señor Arzobispo, porque tuvisteis la 
audacia de creer y el valor de comprobar que los naciona­
les e indígenas sí eran capaces de acometer y rematar 
grandes empresas! 

Casi dos años después recibía· Mutis el título real de 
primer botán-ico y astrónomo de la Expedición (36); pero 
ya e"ra muy tarde .... Por extraño que parezca, la tragedia 
del Maestro éomenzó con ese nombramiento qu·e le sor­
prendía sin alientos, agotado y enfermo por el rigor de los 
climas, urgido y apretado antes de tiempo por la senectud, 
y con la muerte al .ojo, como suele decirse. Si cuando una 
y otra vez solicitaba veinte años antes ese nombramiento 
y esos amplios poderes para organizar la Expedición, se 
los hubieran concedido, qué otra -habría sido su suerte! 
A esas horas estarían ya reunidos los numerosisimos ma­
teriales, documentos y ejemplares sobre que debía redac­
tarse la historia natural del" Nuevo Reino, o cuando menos 
la grandiosa Flora bogotana: la faena trabajosa de reco­
ger, clasificar y dibujar, labor propia de la edad vigorosa 
y gallarda, ya estaría concluida, y Mutis, con ci11cuenta 
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años a cuestas, podría dedicarse a pie quieto y en la paz 
de su estanci,a, a construír la síntesis razonada de tántos 
elementos y a coordinar sus variadísimas observaciones 
para exhibir, finalmente, un cuerpo de doctrina bien tra­
bada. Por desgracia, Mutis, de treinta años no halló crédi­
to, no logró estímulo, no fue auxiliado para llevar a cabo 
ese monumento de «amor nacional», como .él mismo lo 
llama (37). Y a Mutis de cincuenta le sobraron cédulas, 
títulos y poderes del Rey, pero le faltó vida y le traiciona• 
ron las fuerzas. 

Perseveró, no obstante, fiel a su vocación de natura• 
lista y a la tardía comisión de su soberano, y en sus dos 
residencias sucesivas de Mariquita (38) y Bogotá se aplicó 
. heroicamente a acrecentar su documentación y a allegar 
con ardiente codiéia cuanto podía serle de provecho. Vein­
te mil muestras llegó a contener su herbario, refiere Cal­
das; hizo dibujar siete mil láminas de nuestras plantas; 
acopió cuatro mil folios de manuscritos; coleccionó ma• 
deras y especies, conchas minerales y fósiles; y, en una 
serie de cuadros al óleo cuyo paradero se ignora, dejó re­
presentados los animales del Nuevo Rt>ino (39). A lo últi­
mo, y como símbolo supremo de su espíritu, jamás- abati­
do y siempre abierto a las lumbres de la universalidad ultra­
terrena edificó el observatorio. Mas, como si todo en Ja �ida 
de Mutis tuv!era que ostentar el sello del desinterés y de 
la abnegación, hay sólidos fundamentos para creer-y es 
el doctor Diego Mendoza quien lo anota-que de la mor­
tuoria de Muris se pagó el costo de aquella atalaya de los 
cielos (40). 

Habrá, quizás, alguno a quien la pompa y el ruido de 
estas conmemoraciones seculares, hagan pensar que no 
son sino un eco de otra tánta gloria que hubiera preserva­
d o a José Celestino Mutis de tristes desengaños, o por lo 
menos de algún amago de desilusión. ¡Qué engañado es­
taría! A veces me figuro que los centenarios se hicieron 
para extinguir remordimientos colectivos o para cumplir 

alegremente ciertos deberes de reparación y desagravio. 
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Que así sea en este caso, yo no entro a decidirlo; resolved­
lo vosotros oyendo esta despedida de Mutis a Martínez 
-Sobra! que le instaba porque volviese a la Península:

«He renunciado años há a todas 1as ambi-ciosas miras 
a que suele ser inclinado el corazón de los mortales ... la 
edad apaga los fuegos de la juventud, y mis particulares 
reflexiones cristianas han cortado de raíz las esperanzas de 

mi vuelta .... porque nada llena ya mi corazón, nada, sino el 
testimonio de una buena conciencia para esperar, si no a 
rostro firme, a lo menos con un ánimo prevenido, los úl­
timos instantes de esta miserable vida (41)». Conocíais a 
Mutis como naturalista, y os habéis olvidado de que fue 
-cristiano y sacerdote. Pues ahí le tenéis de cuerpo entero. 

Cuentan los biógrafos de Mutis que domiciliado ya 
para síempre en Santafé en la postrimera etapa de su vida, 
fundó una escuela de dibujo para los niños huérfanos de 
esta ciudad .(42). Esa, señores, es la última esperanza de 

-don José Celestino. Y pienso ahora que alguna vez entró 
a l  recinto de su ':!scuela, ya muy achacoso, desmejorada su 
robustez, inseguros los pasos, agobiado el busto y empañados 
los ojos por el vaho de la calentura .  ¿ Véis con cuánta fati­
.ga se pára a examinar esas semillas que está dibujando un 
pequeñuelo? Tal vez serán las de la Mutisia que consagró 
-su nombre en la botánica .•• pero los rasgos son tan rudos,
la  mano tan novicia, la observación tan inexperta!... Mu­
tis alza los ojos y se queda en suspenso cavilando: ... ¿cuán­
tos de esto<i niños saldrán a correr los riesgos de la eman­
cipación que se avecina, cuántos llegarán a la ribera ideal
de la Re¡Jública, cuántos irán a engrandecerla perpetuan•
do esta chispa de amor al suelo patrio?

Y Mutis otra vez se inclina sobre el niño y, guiándole 
la mano, corrige las líneas del diseño ... lentamente .... 

NOTAS 

(I) Mendoza (D. Diego) «Expedición botánica de José Ce­
lestino Mutis al Nuevo Reino de Granada y Memorias inéditas 
-de Francisco José de Caldas», Madrid, 1909. 

( 2) Biografía de José Celestino Mutis, con la Relación de
su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino de Grana-
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da .... por A. Federico Gredilla .. ,. Madrid, r9II, pág.336, 
-nota 1. 

(3) .•• , procuraba destinar algunas horas para las lecciones
públicas de Matemáticas y Filosofía Newtoniana, que enseñé Jitz
renta alguna y sin interrupción desde el año 6:i, en que tomé
posesión de la cátedra en el Colegio del Rosario asta fines del
66, siendo esta la primera vez que se oyeron lecciones de tales
ciencias en el Nuevo Reino de Granada desde su conquista».
«Memorial de Mutis al Arzobispo Virey». Santa Fe, 27 de 
marzo de 1783.

( 4) Plan provisional para la enseñanza de las Matemáticas
en el Colegio de Nuestra Señora del Rosario, formado de orden
del Excelentísimo señor Arzobispo Virrey, por don José Celesti­
no Mutis, Presbítero ..•• Gredilla,, id. pág. 36.

(5) Gredilla, pág. 68.-Diego Mendoza, ob. cit., págs. n4-
127.

(6) «Plan provisional. •• ,» Gredilla, pág. 35.
(7) «Plan provisional. .. ,» Gredilla, pág. 39.
(8) Mat. V. 48.
( 9) «A media legua de Madrid, asustado el mulo por el rui­

do de las cuentas del rosario que iba rezando, me tiró a tierra.
Tuve la felicidad de no sacar de este golpe otro daño que un
buen aporreamiento de cuerpo. Mi caída fue del lado derecho, y
tan fuerte, que aplasté una caja de tabaco, que traía en aquel
bolsillo, pero salva�do la cajita de la aguja imantada que llevaba
en el �ismo bolsillo y de mi rosario que llevaba en la mano;advertido ya tan a mi costa de las malas mañas del animalito,
procuré ir sobre .mí y con la advertencia correspondiente. -Rela-·
ción diaria del viaje de Mutis desde Maclrid a Santa Fe de Bo­
gotá. Gredilla, pág. 402. 

(10) �elación diaria ...• Día 30 de julio de 1760.
(u) Relación diaria ...• Día 1.

0 de agost�, pág. 408.
( I 2) «Diario del viaje marítimo de Mutis». Gredilla, págs.

426, 438 (día 24 de septiembre), 440 (28 de septiembre).
(13) <<El silencio que ha guardado S. E. conmigo sobre este

punto (las.investigaciones botánicas y en especial las de la Quina)Y la n��esidad que ha manifestado de mi persona para la con­servac10n de su salud, a don Félix de;-Sála, me confirman la des­confianza con que miro cerradas todas las puertas a la pretensión
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que pudiera yo entablar solicitando algunas salidas» .-Diario de 
observaciones de Mutis en Santa Fe.-Pág. 504. 

(14) Relación diaria ••• , Día 21 de enero, p•ág. 473.
(15) Diario de •observaciones. 24 de febrero a 26 de mayo de

1·76x, pág. 485. 
( 16) «Refiriose en una conversación de señoras criollas, se­

ñores criollos y chapetones. • • • que los animales venenosos no 
hacían daño a las mujeres preñadas» .-Diario de observ. (12 de 
julio)- «que el orejón Herrera para detener unas evacuaciones 
y vómitos, hizo asar un pollito recién nacido untándolo coñ cera 
negra y dejándolo al fuego hasta que estuviese achicharrado, que 
después hecho polvos lo hacía tomar .••• que el orín de un puer­
có sobre la arena, y de ésta hecha una tortilla o panecillo y apli­
cado al vientre curó una mujer .•.• (13 de julio) ...• díjome en­
tonces que había curado úno (un coto) a un niño con el remedió 
comunicado por una vieja. Consistía éste en aplicar en el coto 
los orines de un perro negro» (30 de octubre). 

(17) Diario de observ. 17 de julio a 28 de septiembre, pág.
502. 

( 18) Tomó posesión de la cátedra hacia el 13 de marzo de
1762. Se recibió de Colegial Formal en 1765, durante el rectora­
do del muy Ilustre D. D. Miguel J. Masústegui. Son de notar 
las siguientes p�labras con que concluye la nota oficial de agra­
decimiento a la Consiliatura por el honor de la 1:ieca:... « .••• de 
oy en adelante será para mí más apreciable el distintivo de mi 
nueva investidura, que todos los títulos adquiridos en mi carrera 
literaria». Archivo del Colegio. 

(19) Son palabras de Caldas en la oración que publicó en el
«Suplemento al Semanario». 

( 20) Publicóse esta carta en los «Anales de la Sociedad Es­
pañola de Historia Natural». Tomo IV, pág. 253. Gredill�, 
pág. 43. 

(21) El parágrafo III del Tít. r.0 de los Estatutos que Mutis
Je dio a Ja Sociedad Patriótica en 1802, dice así: «Su instituto es 
conferir y procurar sé pongan en práctica los medios que pares� 
can más apropósito para fomentar al Nuevo Reyno de Granada 
en general, y a cada una dé sus Provincias en particular, redu­
ciendo sus miras a estos tres capítulos: 1. 

0 La agricultura y cría 
de Ganados; 2.0 La Industria, Comercio y Policía; 3.0 Las 
Ciencias útiles y Artes liberales» . 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

(22) Memorial al Rey, 20 de junio de 1764.
(23) Ordenóse en Santafé el 19 de diciembre de 1771 .. Gredi­

lla afirma (pág. 102) que poco tiempo después «fue agraciado
con una canongía en la Iglesia metropolitana• de Bogotá, cargo 
que desempeñó a la vez que el de confesor de un monasterio de 
religiosas en dicha capital». Probablemente el ae Santa Inés en 

Icuya iglesia hay tradición que fue sepultado. 
(24) «El gran charlatán aventurero de que hablo en mi ante­

rior es uno de los muchos adozenados de la profesión: pero con 
la grazia de aver dado en la manía de robarme mis Descubri­
mientos ..•. Es uno de los muchos entendimientos superficiales, 
que da gatazo por la desvergüenza con que se presenta entre las 
gentes para ocultar lo que es •... Qualquiera satisfacción que 
consiga será para echarmela en cara, y hacerme exercitar el 
continuado sufrimiento de quince años». Carta a D. Francisco 
Martínez Sobral. 19 dejfebrero de 1790. Gredilla, pág. 95· 

( 25) «., ••. jamás allá me uviera resuelto (a abrazar el estado
eclesiástico), ni me uviera convenido por las tentaciones de las 
altas y temibles dignidades; a que he podido aquf resistirme -sin 
violencia». Carta a Martínez Sobral, 19 de d_iciembre de 1789. 
Gredilla, pág. 98. 

(26) Gredilla, pág. 97.
(27) Gredilla, pág. 94.
(28) Informe·de Mutis af Virrey. 15 de marzo de 1783. Gre-

dilla, págs. 70-73. 
(29) Carta de Mutis al Secretario del Arzobispo Virrey. 3 de

marzo de 1788. Gredilla, pág. 194. 
(30) Diario de observaciones. Día 20 de enero de 1762,

pág. 531. 
(31) 3 de marzo de 1788. Gredilla, pág. 194.
(32) Memorial al Virrey. 27 de marzo de 1783, pig. 170.­

Diario de Mutis: día 30 de septiembre de 1766, pág. 143: «Mi 
condescendencia en venir a este voluntario destierro, abandonan­
-do la comodidad de la corte (que hasta ahora no he conocido 
que Santa Fe es corte), • . . Considerar· despacio solamente la 
situación y fábrica de mi aloxamiento era bastante para cubrir mi 
corazón de la mayor confusión. Y como podría ser de otra suer­
te? No es para menos el verse metido en un nicho menos impro­
pio para criar palomos que para contener un racional.,.,> 

(33) Gredilla, pág. 129.
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(34) « •••• olvidada y desatendida mi súplica por causa de
los negocios graves del Ministerio, o por estar reservada para 
otra Epoca la Gloria de promover asuntos de esta clase (la Ex­
pedición Botánica), me resolví segunda vez a repetirla y esfor­
zarla .. , • Posteriormente clesengañado de la pequeña o ninguna 
aceptación que merecieron aquellos :pensamientos o su autor, 
corrieron mis tareas con la lentitud proporcionada a mis espen­
sas .••• Procuraba sufrir mi suerte adversa con la dulce memoria 
de mis repetidos descubrimientos aprobados y celebrados en 
Suecia •• , ••••• me consideraré feliz sin otros bienes que ha­
llarme sin deúdas, libre y desembarazado para continuar mis ser­
vicios, y en estado de no buscar por otro medio la satisfacción 
de mis créditos». (Habla aquí Mutis de una gratificación de dos 
mil doblones que pide a su Majestad para compensar «los gastos

invertidos en veinte y dos años continuos»). Memorial al Arzobispo 
Virrey. 27 de marzo de 1783. Gredilla, págs. 166 a 175. 

(35) Gredilla, pág. 165.
(36) La primera representación al Rey para que se ordenase

la Expedición Botánica fue hecha por Mutis en el mes de Mayor 
de 1763 (Gredilla, pág. 21). Carlos III en I.0 cte n0viembre de 
1783 la aprobó y nombró a Mutis Director de ella. Gredilla, 
pág. r76. 

(37) Memorial al Rey de Mayo de 1763. Gredilla, pág. 21.
(38) Mientras Mutis estuvo en Mariquita vivió en perpetuo

sobresalto así por los peligros que corrían sus colecciones como 
por su salud ya muy comprometida. De una carta suya tomamos 
lo siguiente : «He temido algunas veces quedar desnudo en la 
calle, con la irreparable pérdida de Biblioteca, láminas, manus­
critos, y colecciones, por la imprudencia de este vecindario y 
poca vigilancia de algunos jueces en prohibirles, como lo tengo 
publicado, los voladores de fuego en sus frecuentísimas fiestas y 
festejos •..• ». «Es cosa maravillosa, por cierto, que hallándome 
así a las diez del día encendido, abrasado, de tan mal humor, 
que yo mismo no me puedo sufrir, y me descompongo más a 
fuerza de reprimirme, es cosa maravillosa, repito, que al entrar 
en el agua se disipa absolutamente todo, se corre como un velo, 
me vuelve la serenidad de ánimo y alegría de modo que no qui­
siera salir del baño ; se me hacía duro perder allí tanto tiempo, 
pero me voy conformando con esta pérdida por lo mismo que 
con ella ·gano. Allí pienso, allí corn bino, allí progreso y a veces 
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recelo si saldré algún día dando saltos desnudo, suceso que sen·

tiría por estos mal intencionados mariquiteños que no imitaron

la sencillez de los de Siracusa en disculpar las distracciones de

-su ¡Arquímedes». Carta a don Pedro Fermín de Vargas, 4 de

mayo de 1787. Gredilla, págs. 191 y 198. 
(39) Oración de Caldas en el «Suplemento al Semanario».

(40) Diego Mendoza. op. cit., pág. 132. 

(41) Carta a Martínez Sobra! de 19 diciembre de 1789. Gre-

<lilla, pág. 371. 
(42) Gredilla, pág. 213. Hallábase esta éscuela en la inme-

.diata vencindad del Observatorio. 
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DISCURSO 

de don José Cuatrecasas en el homenaje 

de_l Col�gio Mauor del Rosario 

Excelenttsimo señor Presidente de la República de Colombi"a: 

Excelenttsimo señor Arzobispo Primado; 

Señor Mini#ro de Educación¡ 

Venerable Curia Primada; 

.Señores miembros de las asociaciones cz'entijicas; 

Venerable Claustro Mavor del Rosario; 

Señoras y señores; 

La emoción que me embarga y la insignificancia de 
mi persona me cohiben para manifestar con la elocuen­
cia que requiere, la grandeza de la figura que festeja­
mos y la magnificencia del acto; cuanto aquélla merece, 
cuanto ésta exige y cuanto yo en lo más íntimo de mi 
espíritu profunda�nte afectado por el eco de tántas Im­
presiones siento. 

Eminentes personalidades científicas y literarias se 
han ocupado repetidamente de . estudiar la biogr:ifía y 
las virtudes de José Celestino Mutis; ilustres autores 
han dejado escritas páginas imperecederas en loor al sa­
bio botánico; libros voluminosos, folletos y artículos se 
han publicado numerosos estudiando la personalidad com­
pleta o algunas de las facetas de su extraordinario po­
ligrafismo. Sabios los más ilustres han tenido para él 
frases del más caluroso elogio y admiración. Artífices 
de la palabra han pronunciado las más bellas oraciones 
en su honor. Poetas eminentes le cantaron o contaron 
sus obras en elegantes rimas. 

Al lado de todo esto es poco y pálido cuanto pue­
da yo decir, principalmente después de los brillantes y 

" 




